Hermanos, les saludo en el amor del Señor.   
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Mi nombre es Josué Hernández; nací el 14 de Julio de 1979 en la ciudad de Valparaíso (vayan sacando la cuenta de mi edad), soy chileno (Chile. Sudamérica), vivo actualmente en la ciudad de La Serena en la Villa Las Palmeras y me congrego en el otro extremo de la ciudad, en el sector nororiente de La Serena, denominado: Las Compañías.

Nací en una familia evangélica de corte conservador, soy el mayor de dos hermanos (Felipe y Sara); mi padre fue pastor de la denominación “Misionera Pentecostés” y viajamos por varios lugares de la zona centro de Chile predicando nuestras convicciones, pues procurábamos agradar al Señor...  Aunque en esos años éramos muy pobres, teníamos la misma convicción de hoy: “La persona no vale por lo que tiene, sino por lo que es y hace delante del Señor”. 

Mi padre (Juan Hernández), de espíritu aventurero, nos llevó a vivir a la ciudad de Coquimbo (norte de Chile), donde en cierto momento conoció a un predicador llamado Juan Canelo quien por varios meses le predicó el evangelio de Jesucristo y le entregó a mi padre mucho material de los hermanos Bill Reeves, Wayne Partain y Homero Shappley, entre otros; al cabo de varios meses, mi padre fue convencido por las evidencias bíblicas y obedeció el evangelio del Señor.  En este mismo tiempo mi padre nos predicaba el evangelio a nosotros y nos comentaba las conversaciones que tenía con el hermano Canelo; cuando mi padre fue bautizado para el perdón de sus pecados (Marcos 16:16; Hechos 2:38) nos sorprendió mucho la noticia y con “temor” estudiábamos la palabra del Señor “para ver si éstas cosas eran así” (Hechos 17:11). Al tiempo conocimos al hermano Juan Canelo quien junto con mi padre nos bautizó a todos nosotros (siempre hemos creído que mi padre fue quien nos predicó originalmente el evangelio y nos llevó a Jesucristo). 

Al tiempo nos cambiamos de casa a Las Compañías, donde en un principio la iglesia de Cristo de La Serena se congregó y Juan Canelo nos predicaba, en esos años la iglesia de Coquimbo se reunía en un local que el hermano Phil Morgan había dispuesto (pero a nosotros nos quedaba muy lejos la congregación de Coquimbo). Luego nos reunimos en el centro de la ciudad de La Serena.

Mi hermano Felipe Hernández y yo fuimos muy activos en la congregación del centro de la ciudad, cooperando en todo conforme a nuestros talentos. Hubo varias conversiones desde ése entonces y pudimos servir en el reino para la gloria de Dios. 

Con el paso de los años, decidimos dejar de ser miembros de la congregación que se reúne en el centro de La Serena, cosa que comunicamos a los hermanos un domingo, después del culto de reunión.  Todo esto, con la intención de congregarnos como iglesia en Las Compañías, donde hasta el día de hoy perseveramos en fidelidad. 

Hemos tenido este año 3 conversiones y hemos trabajado para hacer las cosas conforme al patrón de Cristo para su iglesia (2 Timoteo 1:13). Actualmente, tenemos estudios todos los días (a veces 2 o tres veces por día) con hermanos e inconversos. 

Mucho le debemos a los hermano Bill Reeves y Wayne Partain, por su ayuda con materiales que estudiamos a la luz de las Escrituras, el Señor les pague (Rut 2:12). 

Desde el momento de mi bautismo hasta ahora he vivido unos 16 años de perseverancia en el reino de Cristo (Colosenses 1:13), todo gracias al Señor, a Él sea toda gloria.

Nuestra misión como miembros del cuerpo de Cristo es atraer a las gentes a Cristo para que Él sea el centro y el criterio de todas las cosas de su vida. Procuramos que muchos vengan al Señor y trabajamos diariamente buscando a los de “buena tierra”, seguimos con entusiasmo aún cuando sabemos que la verdad nunca ha sido popular.

Sólo pedimos que nuestro buen Dios nos dé vida y sabiduría, para seguir adelante y “lo que teníamos que hacer” (Lucas 17:10) lo cumplamos delante del Señor:

“Pues si anuncio el evangelio, no tengo porque gloriarme; porque me es impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio!” 

(1 Corintios 9:16).

